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Resumen 
 La comprensión de la política en 
Colombia requiere necesariamente el 
reconocimiento de las etapas históricas 
que dan cuenta de procesos violentos y 
contradictorios que configuran esta esfera 
de la vida social. En el presente texto se 
revisa un concepto general de política en 
el contexto de la realidad colombiana. 
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Abstract 
The understanding of politics in 
Colombia necessarily require the 
recognition of historical periods that 
account for violent and contradictory 
processes that shape this area of social 
life. In this paper reviews a general 
concept of policy in the context of the 
situation in Colombia. 
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La política como esfera de la vida social 
 Desde El Príncipe de Maquiavelo 
se ha afirmado que existe una ciencia 
política, como tal, queriendo expresar la 
conformación de una disciplina académica 
con un objeto de estudio preciso: la 
política, si bien, sin desconocer la 
existencia de obras anteriores que ya 
hacían referencia y análisis profundo 
respecto al asunto (Cerroni, 1986: 10).  
 Pero, en los términos fundados por 
Maquiavelo sería preciso intentar una 
definición de lo que es la política y a 
partir de allí establecer un análisis de la 
realidad colombiana. Autores como 
Cerroni (1986) le otorga una función 
necesariamente social a la política, lo que 
implica que esta define las relaciones que 
se establecen entre individuos y grupos 
pensando que a la vez, estas reconstruyen 
el mismo sentido de los político. 
 Y es en el contexto de la sociedad 
moderna liberal en que surge un concepto 
de lo político relacionado con las garantías 
de la libertad y la participación, que 
permiten a los individuos hacer parte de la 
construcción del proyecto social futuro. 
Algunos mecanismos, como los partidos 
políticos, son los que permiten que esa 
participación se haga posible. Finalmente 
la participación del colectivo en la 
definición de las acciones es lo que 
legitima y posibilita la transformación 
social o, desde una dimensión menor, la 
solución de problemas locales y generales 
que le interesan a las comunidades. 
 La Constitución del 91 que ya 
generaba una modificación respecto a su 
antecesora de 1886 (de corte conservador, 
laico y tradicionalista) propone al Estado 
como un garante de los derechos de las 
personas y de las comunidades, el llamado 
Estado Social de Derecho, que hace uso 
de los supuestos que surgen en Francia en 
contextos como la Ilustración y la 
Revolución Francesa, los cuales remiten a 
las libertades y los derechos que el Estado 
como materialización del interés colectivo 
debe promover y garantizar. 
 Sin embargo, a pesar de la 
Constitución moderna del 91, el país no ha 
superado los sesgos históricos que lo han 
determinado. Más allá del discurso 
respecto a la participación de diferentes 
estamentos de la vida social, que se 
posibilita por la ley, que representa un 
poder inmaterial al que los individuos 
adhieren para lograr sus objetivos 
colectivos, existe una larga tradición 
guerrerista en el país, una historia 
manchada de sangre por múltiples 
conflictos y enfrentamientos que llevan a 
pensar a Colombia como una sociedad en 
guerra civil permanente.  
 La ausencia de una paz duradera y, 
por el contrario, la existencia de múltiples 
procesos de paz fallidos no es sino la 
evidencia de la falta de consensos, es 
decir, la existencia de intereses 
antagónicos. Estos intereses, no obstante, 
se han conformado de manera histórica. El 
mismo sistema bipartidista muestra cómo 
los dos bandos tradicionales del país 
(liberales y conservadores) lucharon de 
manera violenta por permanecer en el 
poder durante varios siglos. 
 Se puede afirmar que la historia 
política del país ha sido llevada a cabo por 
las clases privilegiadas que han ostentado 
el poder, en lo que se puede llamarse, 
desde la ciencia política, un sistema 
oligárquico. En un sistema de este tipo, las 
garantías para la participación política de 
la sociedad civil son mínimas ya que son 
los gobernantes de turno y las clases 
políticas quienes delinean los rumbos de 
la nación.  
 Ya Molina (1979) expresa cómo 
en las primeras décadas del siglo XX se 
implementaron las ideas del liberalismo 
en el país mientras se mantuvo en el poder 
el partido liberal. Sin embargo, las ideas 
liberales no logran conformar un proyecto 
social claro y años más adelante los 
conservadores toman de nuevo las riendas 
generando una alternancia que desdibuja 
nuevamente lo propuesto por los 
gobiernos liberales. Además, la 
constitución del 86 tenía un carácter 
claramente liberal que reivindica el papel 
de la iglesia como base de un Estado 
confesional. 
 Las tensiones entre partidos 
políticos continuaron durante el siglo 
pasado y, de cierto modo, parece que 
explotaron en su máxima expresión con la 
muerte de Gaitán en 1948 que representó 
una escalada de violencia mucho más 
fuerte que la tradicional y el surgimiento 
de grupos que alternan con el Estado en el 
control del territorio.  
 Hasta hoy permanecen estas 
divisiones respecto al ideario que 
pretenden diversos grupos para verse 
representados en la idea de Estado, es una 
forma de practicar la política de manera 
complicada, con escenarios en los que se 
privilegia la violencia sobre el consenso y 
el triunfo de la ley que, en términos de 
Kant, representa la llegada de las 
sociedades a la mayoría de edad que les 
permite su autodeterminación. 
   
Conclusión 
 Definir la cuestión política en 
Colombia es una tarea salomónica, la 
multiplicidad de actores, más allá de las 
relaciones clásicas entre Estado y 
Sociedad Civil, y la preeminencia de la 
violencia sobre la ley muestran una 
sociedad que no ha sido capaz de 
autodeterminarse, la existencia de un 
conflicto de varias décadas, consecuencia 
de la violencia bipartidista que lleva casi 
los 200 años que tiene esta nación, 
evidencia una ausencia de la razón de 
Estado, es decir, de un reconocimiento de 
lo institucional, reflejado en la ley, como 
base necesaria para la construcción del 
proyecto social y el logro de los intereses 
colectivos, siendo hasta el momento 
Colombia, desde el análisis de su 
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